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LA PRODUCTIVIDAD COMO MAGNITUD DE MEDIDA DE LOS PROCESOS 

ECONÓMICOS ^*^ 

Por Santiago García Echevarría 

Catedrático de Política Económica de la Empresa 

I. Localizacion del tema de la productividad 

Pocas veces en la historia industrial moderna y 

en los planteamientos teóricos puede encontrarse un 

concepto como el de la productividad, tan debatido y 

tan necesario. El tema de la productividad ha preocu-

teoría de pado seriamente en toda la construcción de la teoría 

pro uccion económica, constituye la base esencial de toda la teo­

ría de la producción y, por consiguiente, constituye 

la base de todo el edificio económico. 

El debate de la productividad, como eje de la 

teoría económica, tiene varios siglos y constituye, 

en los momentos actuales, la pieza clave de toda la 

construcción de la teoría económica. Pero tambiSn, 

desde el punto de vista de la realidad socio-económica, 

la discusión en torno a la productividad es motivo de las 

más encontiradas discusiones, que frecuentemente dispersan 

más que agrupan a los diferentes protagonistas de la 

vida económica y de la Sociedad. 

Produc tividad 
base de la 

Debate. 

Pero es que además existe una tercera dimensión 

Tercera ®" ®̂ problemática de la productividad y es la que se 

dimensión refiere a donde verdaderamente surge y se produce la 
en la pro-
biemática misma: la empresa. 

Cuando se habla de productividad en abstracto nos 

encontramos con magnitudes que, más o menos debido a su 

amplio grado de agregación, dicen relativamente poco 

para los casos singulares y específicos tanto de empre-
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sas como de grupos sociales, mientras que si nos cen­

tramos en el tema empresa nos planteamos no ya un ele­

mento dialéctico, sino la base de todo el sistema econó­

mico empresarial. La preocupación por la productividad 

no es ya sólo una preocupación por la consecución de 

mejores o peores resultados, sinb que todo sistema de 

dirección y organización empresarial moderno descansa. 

Organización ®" ^"^ diferentes versiones, en sistemas de información 

Información cuyo eje central es la productividad. Sino se acierta 

^¿¿gjj en estos sistemas de información con la forma y conteni­

do de la magnitud productividad, de manera que se acer­

quen al hecho real que trata de presentar esa información, 

los problemas surgen necesariamente porque falta una capa­

cidad racional de medición de los procesas económicos em­

presariales. 

Por tanto, el término productividad no es uno de 

los tantos elementos definidores de los procesos econó-

La producti- micos, sino que constituye la pieza clave y, por ello, 
vidad como eje ., , . ,.,, - * 
de objetiviza- ^^ necesidad ineludible, tanto en la teoría como en la 
ción a los práctica empresarial y económica, de ajust^r su defini-
problemas , ^ 
socio-econó- cion lo mas posible al contexto de la realidad socio-
"'i'̂ os económica para que su medición y expresión pueda cons­

tituir el eje o centro de una mayor objetividad en el 

enjuiciamiento y solución a los problemas sociO'»econó_ 

micos. 

Es importante discernir que la necesidad de una 

mayor racionalidad en los procesos económicos que en los 

Cálculo econó- políticos, constituye la exigencia primordial en todo 

mico y raciona- planteamiento y discusión. Frente al mayor grado de 
lidad económica 

irracionalidad propia de los procesos políticos, deri­

vada de su propia estructura y de los procesos de dis­

tribución de poder que le son dados, en los procesos 

económicos, si se quiere lograr una mayor eficacia en 

la asignación de recursos y una mejora en los resultados 

de la combinación de factores, es preciso hacer viable 
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una mayor racionalidad en el proéeso económico, esto es, 

es necesario ei cálculo económico. Sin cálculo económico 

no hay racionalidad económica y no habrá tampoco una 

mejor asignación de los recursos; ni mejores resultados 

en la utilización de los mismos, ni, por lo tanto, una 

capacidad más amplia para dar respuesta a las necesidades 

de una sociedad, de una empresa o de un grupo social. 

El concepto productividad, por lo tanto, se centra 

totalmente dentro del plano de lá racionalidad que exigen 

los procesos económicos y todo ihtento de arrancar esta 
Encuadra-
miento de la localización de la productividad del plano de los proce-
productividad ^^^ racionales de las economías empresariales lleyará a 
en el marco de i- r 

los procesos una ideologización inadecuada, a una confusión, a un 

económicos empeoramiento en el diálogo y a mayores dificultades 

para poder hacer más objetivos los problemas y soluciones 

que tengan planteados las empresas y la economía. 

K̂ En este sentido quisiéramos relacionar aquí las 

tres dimensiones o relaciones más significativas que ' 

pueden producirse con respecto a la productividad: 

Tres dimen- 1. La relación existente entre productividad y orden 
sioneso ^ . económico, relaciones 
con respecto 
a la producti- 2. La relación entre productividad y empresa. 
V I dad 

3, La relación entre productividad y grupos sociales. 

1• Relación entre productividad y orden económico 

Cuando se habla de productividad y se trata de 

localizarla dentro del orden económico en el que tienen 

lugar los procesos de producción, debe señalarse que 

constituye un elemento clave que es totalmente indepen­

diente al orden económico en él cual se realiza. Es 

decir, el concepto de productividad no corresponde a 
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un sistema capitalista o socialista, sino que es 

precisamente el primero de los elementos decisivos 

Productividad, para medir cualquier actividad econón̂ ica indepen-
elemento deci- . . . ^ j i j ^ • ^ r 
. „ ,„ „̂ í̂ dientemente del orden económico en que esta se efec-

sivo de medí- ^ 
ci6n, indepen- tue. Ya sea un sistema cooperativo o un sistema lucra-
dientemente . . ^ i ^ • , . , 
del ordena- tivo, un sistema de economía centralizada o un sis-
miento econo- tema de económia de mercado, la productividad es 
m ico ^ , , 

un elemento común a todos ellos y no tiene porque 

estar delimitado a uno de ellos. Y es en este sentido 

donde se produce la gran aportación de toda la teoría 

de la producción, especialmente la teoría de produc­

ción de la economía de la empresa, que le da la uni­

versalidad que exige la medición de los procesos econó­

micos. Por tanto, no se trata de ninguna magnitud polé­

mica en el sentido ideológico o del sistema de valores 

en el que se mueve una sociedad, sino que es indepenr 

diente del mismo. 
2. Relación entre productividad y empresa 

Cuando hablamos de productividad estamos hablando 

de productividad de los procesos reales de producción, 

esto es, de los procesos que se realizan en la vida 

empresarial. Si además entendemos por empresa algo 

que va más allá de la mera concepción de una empresa 

Magnitud intrín- industrial con carácter lucrativo, y pasamos a entender 
seca y propia 

de la actividad po^ empresa toda aquella actividad económica que t|.ene 

empresarial una asignación de factores de producción y lo que hace 

es una combinación de lo§ mismos para dar un producto 

o servicio, nos encontramos que la productividad es una 

magnitud intrínseca y propia de la actividad empresa­

rial. Por productividad debe concebirse, en la empresa, 

una magnitud muy cercana a lô s procesos de producción, 

a los procesos de combinaciói^ de factores, bien sea . 

en el taller o bien sea en la administración, o bien 

sea en cualquier otra de las áreas de actividad empre­

sarial. Por lo tanto, la magnitud productividad, en 
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SU sentido estricto, es una magnitud empresarial. 

3. Relación entre productividad y grupos sociales 

Por el mismo hecho de que en la actividad empre­

sarial participan diferentes grupos sociales es im­

portante señalar la relación y uso de la magnitud de 

productividad por los distintos grupos sociales. La 

,̂  . , magnitud productividad suele ser el elemento vincu-
Política de a t-

remuneración lante a la hora de medir cual es la consecuencia de 

la aportación de estos grupos sociales dentro de esa 

actividad económica empresarial» Puesto que toda orien­

tación de la política de remuneración de uno de los 

factores de producción, representativo de un grupo 

social, ha de estar vinculada al proceso de producti­

vidad, es de gran importancia que cualquier relación 

con la misma esté fundamentada en hechos reales y que, 

por lo tanto, no se plantee en base a premisas ficti­

cias o irreales. Toda la moderna política de rentas 

tiene que basarse tanto para la población activa, como 

para la población no activa en términos de producti­

vidad y no en términos de otras magnitudes extraempre-

sariales. 
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II. Exigencias y problemas de la cuantifigaci6n de la pro­

ductividad en la empresa 

1. Medición de la productividad 

Dada la importancia y peso específico de la mag­

nitud productividad, es necesario precisar cual es 

la medición que puede hacerse de la misma. Aunque 

en principio parece simple, sin embargo, hasta entra­

dos los años cincuenta no se llegó a precisiones 

válidas en este concepto y aún sigue constituyendo 

en muchos de los casos motivos de divergencias muy 

singulares. Sin embargo, tanto desde el punto de 

vista teórico, como desde el punto de vista de la 

praxis, queda claro que lo que mide la productividad 

es el proceso de combinación de factores. Cualquier 

actividad económica puede reflejarse y se refleja 

en una combinación de factores y esa combinación de 

factores para lograr un producto, ya sea un bien 

físico o un servicio, tiene un resultado, tiene un 

producto. Se entiende por productividad la relación 

. . existente entre ese producto y uno de los factores 
Precisiones 

al concepto de producción que han sido consumidos en el proceso 
de productividad ¿g combinación de factores. Por tanto, productividad 

es una magnitud totalmente técnica que exige de medi­

ción y cuantificación técnica y lo que relaciona es 

específicamente la relación entre el producto obte­

nido medido en unidades físicas y el consumo que se 

ha hecho de uno de esos factores de producción. Por 

lo tanto, la problemática de la medición de la pro­

ductividad se centra en los siguientes términos: 
„ . , - en primer lugar, en la magnitud física de medida 
Magnitud "^ ° * 
física del resultado, si es o no la más correcta para el 
I producto real obtenido 
L , , , - en segundo lugar, el problema de la medición del |rroblema de — 
InediciSn input O carga de los factores de producción 
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Medición del , j i -, • « i •£ j 
resultado " en tercer lugar, de la elección o selección de 

uno o varios de los factores de producción a efec­

tos de medir el resultado 

- y, por ultimo, de la interdependencia que pudiera 

existir y que existe entre los diferentes factores 
Interdependen­
cia entre 
factores de producción que configutan un resultado. 

2. Causas determinantes de los niveles de productividad 

Si se plantea el que los niveles de productivi-

valoracion dad son más altos o más bajos, se debe analizar la 
de la pro- valoración de esa productividad bajo tres posibles 
ductividad 

normas que sirvan de pauta para el enjuiciamiento del 
grado de bondad o no de esa i)roductividad. 

En primer lugar, se puede realizar una compara­

ción interíemporal dentro de la propia empresa o pro­

ceso de combinación de factores y señalar si se ha 
Comparación 
intertemporal mejorado o no con respecto a periodos anteriores. 

En este caso, esta comparación solamente es válida 

cuando se trata de comparar resultados de producti­

vidad del mismo proceso de producción, ya que cual­

quier alteración que se haya producido por la modifi­

cación del sistema productivo o de alguno de sus fac­

tores implicaría un análisis separado, puesto que 

sino la comparación no sería válida. 

En segundo lugar, se puede realizar una compara­

ción interempresas que solamente es válida cuando ope-

Comparación ren con sistemas de producción semejantes e idénticos 

interempresas factores de producción. Una comparación de sistemas 

diferentes dará magnitudes d« resultados que falsifi­

carán el enjuiciamiento de los hechos, y no permiti­

rán además el dar una respuesta válida a la hora de 

utilizar el concepto por magnitud de productividad a 

cualquiera de los efectos arriba mencionados. 
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Y, en tercer lugar, desde el punto de vista 
teórico, en el diseño o planxfxc?ici6n de un siste­
ma de producción se tiene previsto y calculado cuales 

Comparación 
intraempresa- deberían de ser los valores de productividad a alcan-
rial, en un- ^^^ ^^^ respecto a cada uno de estos factores de pro-
cion de las *̂  "̂  
previsiones ducción. Tendríamos aquí una magnitud teórica básica 

que de ser válido el planteamiento realizado en la 

estructura productiva tendría una magnitud de refe­

rencia de gran significación y que, por lo tanto, 

debería ser orientadora. Aquí el problema suele sur­

gir cuando la diferencia entre la planificación teóri­

ca de la estructura productiva y la realidad del pro" 

ceso de producción no concuetdan y existen diferencias 

sustanciales. 

El problema fundamental, a la hora de utilizar 

las magnitudes de productividad para cualquiera de 

los objetivos que anteriormente hemos mencionado, es 
Comparación , , j ^ • • __—íi_— conocer cuales son las causas que determinan mejores de niveles , -- ^- - -•̂ _,,,..r .„. 
de producti- O peores niveles de productividad. Cuando se dice y 

se puede decir que la productividad media de la em­

presa española se encuentra en la mitad de la produc­

tividad media de los países de la Comunidad Económica 

Europea, o en muchos sectores en un tercio de la que 

corresponde a la República Federal de Alemania, la 

pregunta que tiene que plantearse es:¿cuales son las 

causas que determinan estos diferentes niveles de 

productividad? 

Ciertamente, el primer problema que se plantea 

en la medición comparativainterempresas es la dife­

rencia que se deriva de la utilización de diferentes 

sistemas productivos. Por ejemplo, el probÍemá~3é'Ta" 

disposición de procesos productivos más racionaliza­

dos o menos racionalizados, fcsto es, procesos produc­

tivos intensivos en capital ó en trabajo. Pero además 

vidad 
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de las diferencias provenientes de las estructuras 

productivas existentes, se producen diferencias en Problemas a ^̂  » r 
tener en cuenta cuanto a la utilización de los diferentes factores de 

a la hora de producción. Y no solamente se trataría aquí del 
efectuar compa- »̂  ^ 
raciones de problema referente ü factor mano de obra, al factor 
productxvi a capital reflejado en los equipos y al factor materia 

prima, sino también a los factores dispositivos de 

la actividad empresarial, tales como la capacidad de 

dirección, la capacidad de organización y la capaci­

dad de control. De la utilización mayor o menor, de 

la mejor o peor configuración de cada uno de estos 

factores productivos dependerá, en primer lugar, el 

resultado de la magnitud productividad. Pero es que 

ademfis, no sólo depende, de la seljección de la estruc­

tura productiva y de la configuración de cada uno de 

los factores de produccjión antes mencionados, sino 

que también depende del resultado. Y cuando hablamos 
-"1—— ~ — 

de resultado estamos hablando fundamentalmente del 

grado de utilización de esas estructuras productivas. 

Quiere decir que la productividad es una magnitud re­

sultante de la relación producto obtenido con respec­

to a los factores empleados, referido todo a un sis­

tema o proceso de producción. Lo que significa, que' 

dado un equipo técnico de producción, una instalar 

ción determinada o una máquina, ésta define una función 

de producción que es la que sirve de base para la ob­

tención de la productividad. Esta máquina o instala­

ción define en grado muy significativo la utilización 

que requiere de los factores de producción, pero al 

mismo tiempo este equipo o instalación está diseñado 

o configurado para un determinado volumen de produc­

ción. De acuerdo pues con la propia estructura produc­

tiva de ese equipo, o del grupo humano configurado 

para obtener un determinado resultado o producto, nos 

encontraremos que los diferentes grados de utiliza­

ción del mismo van a dar una mejor o peor productivi­

dad. Depende na turaImente de la función de producción, 
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esjto_es_, de la estructura propia del proceso de 

producción. 

En resumen, cuando se trata de analizar las 
Causas de los ^ 

niveles de causas^dgterminajfijes de^Jjo§.JÚ , 
productividad estas deben centrarse en los siguientes elementos: 

•Estruc turas 
de producción 

Primero, en las estructuras de producción dis­
ponibles, bien de equipamiento, bien de materias pri­
mas o bien del equipo humano. 

En segundo lugar, depende del grado de configu­
ración de los factores de producción elementales, así 
como de los factores de producción dispositivos. Esto 
es, de una buena política de personal, de una buena 
política de aprovisionamiento y almacenes, de una 

ra o e buena política de planificación de los equipos de 
configui^a- ^ *̂  t r 

cion de los producción, de una buena dirección, de un estilo de 
^'^ °^^^ dirección adecuado, de una organización empresarial 

adecuada y de un sistema de información que permita 
a su vez obtener resultados informativos para la actua­
ción en el propio proceso empresarial. 

En tercer lugar,del grado de ocupación que se dé 
-Grado de a esa instalación de acuerdo con las posibilidades de 

colocación de los productos o servicios en el mercado. ocupacion 

Por consiguiente, nos encontramos con una magni­

tud altamente compleja, que no puede simplificarse por 

vía dialéctica a acusar o a cargar sobre uno estos 

Magnitud elementos determinantes el protagonismo de una mejor 
altamente o peor productividad, sino que de la configuración 

adecuada de todos ellos dependerá el mejor o peor gra­
do de conseguir esa actividad productiva. 

Pero adeiíls debe señalarse también que cada uno 

complej a 
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de estos factores determinantes de los niveles de 

productividad, proceso productivo, factores de pro­

ducción y grado de utilización, no son neutrales en 

Los factores g- mismos, sino que dependen del entorno. Y cuando 
determinantes 
de la produc- hablamos del entorno, estamos hablando de todos los 

tividad de- elementos o políticas que definen la capacidad de 
penden del 
entorno utilización de esos recursos. Lo que va desde la 

política financiera de un país a la política fiscal 

o laboral, a la capacidad competitiva de los merca­

dos nacionales y su acceso a los mercados exteriores, 

etc. Y he aquí la interdependencia fundamental entre 

la economía política y la incidencia sobre la produc­

tividad de estos sistemas de producción empresariales. 

Hemos de tener en cuenta además de esto que 

el grado de sustituibilidad entre cada uno de los 

censideráclSn factores no es ilimitado, Sino mas bien limitado y 

l:J.!"íü?t- 1° o - " ' " » •" "*« Pl"«ic.ci6n empresarial es 
dad de los de utilizar al máximo esta sustituibilidad posible 

con el fin de mejorar, según el grado de estrangula-

miento de algunos de los factores, los niveles de 

productividad. 

Por lo tanto, toda discusión sobre el tema de 

productividad deberá tener en cuenta esta complê -

jidad interna y externa a la empresa, y la resolución 

o mejora de las causas incidentes en niveles de pro­

ductividad bajos, no deben verse sólo en los términos 

internos de la empresa, sino en toda la configuración 

del entorno de la actividad empresarial. 

En la dis­
cusión . . . . 
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III. Sistema de información a distintos niveles 

Como se ha mencionado ai principio, el tema de 

j.a productividad no termina a nivel de taller o a nivel de 

negociaciones colectivas, sino que el concepto de producti­

vidad constituye la base de todo el sistema de información 

empresarial. Y cuando hablamos de sistema de información em­

presarial estamos hablando de aquellos sistemas que consti­

tuyen la base de los procesos y de las decisiones racionales 

en la empresa. Todo sistema empresarial complejo necesita, 

para su configuración y para su decisión» de_informaciones 

racionales que reflejen los hechos ylas situaciones en los 

que se encuentran, con el fin de llagar a la mejor asignación 

de los recursos. Y la productividad constituye la base de 

Racionaii- ®s*°s sistemas de producción tanto a nivel horlzjontj^ es 

zéei6n de declr en lo que se refiere a procesos homogéneos o al mismo 
lá informa- . , , . ^, , , . 
c46,̂  y nivel de una actividad productive, como por lo que se refiere 
Producti- a los sistemas de información vertical, esto es, cuando se 
v i d a d -_——•- • ̂  •• -' ^ . , , , _ _ — ^ — . ^ „ ^ — 

trata de pasar información de unos niveles a otros en la 

organización y en los procesos de dirección empresariales. 

Por ejemplo, cuando se tratan de traducir los resultados a 

nivel taller o máquina a resultados de economicidad a nivel 

de planta, a nivel de producto o a nivel de proceso produc­

tivo, o cuando se trata de pasar a nivel de empresa, a mag­

nitudes de rentabilidad. Mirándolo bien, las unas medidas 

en magnitudes técnicas, las otras medidas en magnitudes 

económicas y financieras, son todas ellas expresiones de 

productividad con diferentes grados de agregación que corres­

ponden a distintos niveles en el sistema empre^sarial. Por 

ello, no sólo preocupa el problema de productividad en los 

niveles planteados anteriormente, sino fundamentalmente en 

el grado de integración en los sistemas de información d£__̂  

manera que permitan sensibilizar a este sistema de forma que 

su i n f o rniia c i ó n r a ĉi on a 1 sirva para mejorar los procesos em­

presariales de asignación de recursos. 
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IV. Productividad y sistema de diretción-organización 

Sin duda, cuanto mayor es el jrado deracionali-
zación en los procesos productivos, cuanto mayor es el grado 
de especialización de estos procesos, las posibilidades de 
actuación sobre los niveles de productividad vendrán dados 
por los cambios de las estructuras productivas, esto es, por 
los cambios de las funciones de producciónjj^ por ejemplo, sus­
titución de unos equipos por otros y, por otro lado, por el 
grado de ocupación o grado de utilización de estas instala-

Especiali- ciones en función de las capacidades del mercado. Si bien 
proceso "̂^ cierto, que las posibilidades de adaptación en estas sltu 
productivo ciones son cada vez más rígidas y, por lo tanto, los niveles 
y actuaciSn • ••^~ •— _ •-•—-..... 
sobre lo* "® «"̂ jora son relativamente pequeffps,, tanto más juega un pa-
niveles de peí decisivo el factor dispositivo en la mejora de produc-
vidad tividad» Mejoras de productividad sustanciales pueden deberse 

a cambios de sistemas de direcci6n y organización, así como 
del sistema de información y ello posibilitando al máximo 
la racienalidad en los proeesos de decisión» en las decisio­
nes dé cambios estructurales y en la configuración de los 
factores de producción. 

I 

En nuestro país, probablemente, si comparamos nuestras 
capacidades productivas con las de otros países competitivos 
en Europa, podríamos afirmar que hay un gran salto entre 
ambas y una gran exigencia de cambio organizativo puesto que 
permitiría aflorar productividades ocultas muy significati-

Exigencia ' 
de cambio ^^s. Pero para que se produzca este cambio organizativo o 
organiza- esta respuesta organizativa de la empresa española, deben 
tivo 

de darse dos condiciones fundamentales: Por un lado, que el 
entorno lo haga posible y, en segundo lugar, que exista una 
capacidad de respuesta en el mundo empresarial, esto es, que 
existan personas.capacidades y voluntades para intentar dar 
una respuesta organizativa. Creo que este es el gran tema en 
estos momentos en nuestro país y que de esta respuesta de 
cambio organizativo dependerá el que se mejoren las produc­
tividades en nivel y cuantía necesaria para poder dar el cam-
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bio estructural de las funciones de producción y de los 

procesos productivos que se están quedando seriamente obso­

letos. Y cuando hablamos de procesos productivos no se trata 

solamente de las iháquinas, sino especialmente, de la dotación 

y capacidad de los hombres responsables de esos procesos de 

producción a todos los niveles. 
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V. La productividad como eje de medida 

En realidad, con lo anteriormente expuesto puede 

señalarse que la productividad es el eje de medida de: 

- las decisiones del proceso productivo 
La producti­
vidad es eje _ -ĵ ĝ decisiones de inversión y financiación 
de medida de: 

- las decisiones de mercado y de ventas 

- las decisiones de los diferentes grupos sociales 

en cuanto a exigencias a esos procesos de producti­

vidad y como consecuencia como base para la política 

salarial. 

Debe distinguirse a mi entender claramente algo que 

se está confundiendo constantemente. Una cosa es, el sur­

gimiento o afloramiento de la productividad, la crea­

ción de productividad y otra es el problema de distri­

bución de la misma. Así como la creación de la producti­

vidad en una economía de mercado,es competencia exclusiva 

Problema de ^^ ^^ empresa y del empresario, de los grupos directivos 

distribución y de los grupos sociales implicados en el proceso produc­

to idad tivo, y por tanto es fundamentalmente una función empresa­

rial, aunque naturalmente está condicionada por el entor­

no, el tema de la distribución de la variación de produc­

tividad no es un tema puramente empresarial. El tema de 

la asignación a los distintos factores de producción, vie­

ne condicionado naturalmente por las disponibilidades del 

mismo, pero el tema de la distribución de la renta es un 

tema supraempresarial que viene afectado por la actividad 

estatal en cuanto a distribución de esas productividades 

creadas. El problema radica, comp probTema político y como 

problema económico, en el grado de asignación de esta dis­

tribución entre los factores de producción empresariales 

que hagan viables el fomento de una mejor asignación de 

recursos y, lo que se refiere a las consecuencias de una 

política económica, por ejemplo, a través de una ley de 
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competencia, que haga viable el que los recursos acudan 

a aquellas actividades y empresas que mejor uso hacen 

de las mismas. Aparte, naturalmente, de todo el proble­

ma correspondiente a la política social que es función 

estatal básicamente para la redistribución de la riqueza 

creada. La búsqueda de este equilibrio entre las exigen­

cias de los factores propios de la empresa, y las exigen­

cias de la economía de que la asignación de recursos ópti­

ma se haga a nivel de conjunto, junto a las exigencias de 

política social, constituyen la base de la política econó­

mica. 

Y es en este sentido nuevamente en el que debe verse 
Complejidad , , . . , , , , ., ^ . , , j -̂ •j j 
de la proble- ^^ complejidad de la problemática de la productividad, 

mStica de la no ya sólo en materia de política salarial individual, 
productivi- . ,-^. , ̂  - ^ í 1 • - í 
dad eit la sino en cuanto a política determinante de la asignación 
política de ¿e recursos, de la consideración de factores de produc­

ción escasos y si 

de una sociedad. 

asignación .̂  • «j • u i -i 
de recursos cion escasos y su incidencia sobre los grupos sociales 

Quisiera con este planteamiento haber realizado un 

esbozo que permita entrar en el diálogo sobre la proble­

mática de la productividad en la vida económica. Lo que 

si está claro, es que incluso en períodos de inflación 

como los que vivimos, toda política empresarial, toda 

Conclusión política que tiende a la remuneración de los factores 

de producción, toda política que vaya orientada a la 

planificación de los sistemas productivos dentro de la 

empresa, debe orientarse a la selección de inversiones 

o la selección financiera, a la selección de productos, 

análisis de mercados, en el concepto de productividad 

y no en magnitudes monetarias que dan un cuadro falso 

sobre la realidad económica. Toda realización o todo 

planteamiento que no tenga en cuenta o no se base en las 

magnitudes de productividad, será una seria contribución 

a los procesos de inflación, a la injusticia social, en 
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segundo lugar, y a un deterioro muy serio en la asigna­

ción de los recursos con el consiguiente peso hacia un 

empeoramiento de la capacidad de creación de bienestar 

de un sistema económico y de una sociedad. 

*̂  -' El contenido base de este teicto se expuso en la 
mesa redonda celebrada en Alcalá de Henares el 
día 10 de julio de 1980 organizada por A.E.D.E. y 
I.D.O.E. 
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